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Los cuarteles del Retamar,
Perreros y Boyerizas de El Pardo
JESÚS CANTERA MONTENEGRO
Al haber sido El Pardo uno de los Sitios Reales más señalados, es lógico que
desde hace mucho tiempo haya estado ligado al estamento militar, pues no en bal-
de la persona real estaba rodeada de algunas de las más emblemáticas Unidades del
Ejército que velaban por su custodia, al tiempo que realzaban simbólicamente su
papel de monarca.
Esta circunstancia ha hecho que los Sitios Reales hayan tenido una especial rele-
vancia en la evolución de los acuartelamientos españoles, pues cuando estos comen-
zaron a tener una verdadera entidad, allá por el siglo xvíí, y más aún el XVIII, fueron
precisamente las tropas más ligadas a la Corona las primeras en ser acuarteladas en
edificios construidos ex profeso para este fin. Así, algunos de los primeros cuarte-
les edificados en España lo fueron en el entorno de Madrid, pues aquí estaban las
Unidades que rodeaban al rey. Tales fueron por ejemplo los cuarteles de Guardias
de Corps de Madrid, luego conocido como cuartel del Conde Duque, el también
madrileño cuartel de San Gil o de Leganitos, y el cuartel de Guardias Walonas
levantado en Leganés.
En el mismo sentido, Sitios Reales como Aranjuez o San Ildefonso, también
vieron erigir cuarteles para la Fuerza que se desplazaba allí acompañando a la
Corte durante las Jornadas Reales.
De tal manera ocurría esto, que El Pardo también quedó determinado por la mis-
ma necesidad de dar cobijo a las tropas que acudían con el monarca en las Jornadas,
e incluso durante las cacerías.
Y sin embargo, y a pesar de la importancia de este Sitio Real en el calendario de
las Jornadas y de las mismas cacerías, por lo general careció de verdaderos acuar-
telamientos, y además, ciertamente que los que funcionaron como tales, fueron edi-
ficios aprovechados para ese fin y no construidos intencionadamente para albergar
tropas. Y por si esto ya es negativo, cabe aún remarcar que los acuartelamientos de
El Pardo comenzaron a funcionar en un momento más tardío que en el resto de los
Reales Sitios.
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Propiamente sólo se construyó para cuartel el destinado a las Guardias de
Corps, que realmente por estardeterminado para acoger esa importante Unidad era
el más necesario y el más significativo. Sin embargo, fue un edificio que se utilizó
durante relativamente poco tiempo y que no llegó a tener relevancia desde el punto
de vista arquitectónico o militar.
Por ello tuvieron más importancia desde el punto de vista del acuartelamiento
otros edificios no construidos con esa finalidad, pero que acabaron tomando esa fun-
cIón, coíno fueron los cuarteles del Retamar, de Perreros y de Boyerizas. Los tres
son una muestra patente del mal que caracterizó el albergue de los soldados espa-
ñoles durante mucho tiempo, ya que fue práctica muy generalizada el destinar
para cuarteles edificaciones que previamente tuvieron otros destinos, con lo cual se
produjeron dos males, uno, el que los edificios no eran los adecuados, y dos, con-
secuencia del anterior, el que las tropas estuvieron mal alojadas.
CUARTEL DEL RETAMAR
Este cuartel se levantaba en la calle Nueva del Real Sitio, donde ocupaba una
superficie de 2.565 m2. Originariamente el edificio había pertenecido al Patrimoniode la Corona, y según parece, fue desde el año 1853 cuando pasó a ser utilizado por
el Ministerio de la Guerra, a cambio del pago de un alquiler de 2.000 reales anuales.
El principal destino militar del edificio fue para acuartelar tropas de Infantería,
aunque bien es cierto que a lo largo de sus años de existencia tuvo otros muchos
empleos, entre los cuales fue especialmente importante el de ser sede de la Escuela
de Tiro. Para mejorar sus condiciones a causa de esta última ocupación, en marzode
1856 se cedieron mediante el alquiler de 2.000 reales anuales los edificios que
conformaban el ala unida al cuartel del Retamar y que eran conocidos como «Casas
del Retamar». Gracias a ello se podía realizar mejor el tiro de carabina.
También el tener alojada en él la Escuela de Tiro determinó el que fuera nece-
sario plantear una serie de actuaciones, hasta el punto de que una real orden de 15
de abril de ese año de 1856, declaraba de preferencia las obras en este cuartel. Estas
obras se concluyeron antes de finalizar el año 1856 y tuvieron un coste de 29.916
reales y 32 céntimos.
En 1861 se propuso un nuevo destino para el edificio, como fue el de alojar el
Batallón de Instrucción de Guardias Civiles, que en aquel entonces se estaba orga-
nizando. Esta circunstancia nos facilita el conocer hoy algo de la situación del
cuartel del Retamar y de sus condiciones como acuartelamiento. A ello llegamos a
través del escrito del Primer Jefe del Batallón de Instrucción de Guardias Civiles, el
teniente coronel don Manuel de Entrambasaguas, quien al hacerse cargo del edificio
en fecha 3 de septiembre de 1861, señalaba varias deficiencias de que adolecía: 1
La documentación de este edilicio se encuentra en el Archivo Gencral Militar de Segovia. 3)’ Sec-
ción. 3< División. Legajos 668 y 669.
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se hacia necesario reparar puertas y ventanas, 2») estaba en mal estado el embal-
dosado de dos dormitorios, 32) el entarimado necesitaba una cuidadosa reparación,
pues tanto éste, como las ventanas de cuatro dormitorios estaban en muy mal esta-
do, habiendo muchos arcos y largueros podridos.
Ante estas necesidades se abordaron las oportunas obras, de las que sabemos que
a finales del año 1861 ya estabanfinalizadas, pues así lo manifestaba en fecha de 11
de diciembre de ese año el Ingeniero General de Ingenieros de Castilla la Nueva.
El tiempo fue pasando y el cuartel se fue destinando a cubrir nuevas necesida-
des. Así por ejemplo, ante la proximidad de la llegada de la Corte al Real Sitio pre-
vista para el día 1 de diciembre de 1865, se determinó que en el edificio se alojara la
Fuerza de escolta. Sin embargo, esta detenninación planteó problemas por las defi-
ciencias de que adolecía el cuartel 2~
Pasan los años y la situación del edificio debía de ir deteriorándose progresiva-
mente, especialmente para el alojamiento de tropas, como parece deducirse de la
real orden de 25 de octubre de 1869 por la que se disponía su rehabilitación.
Casi veinte años después volvemos a tener noticias que nos indican que el edi-
ficio estaba prácticamente inhabitable. Así puede constatarse a través de la memo-
ria del proyecto de reparación del cuartel firmado por el capitán de Ingenieros don
Félix Casuso y Solano, que fue aprobado por una real orden de 12 de enero de ¡886.
Aquel proyecto, que tenía un presupuesto de 15.000 pts., se hizo en función de
las medidas sanitarias tomadas en los cuarteles por la aparición de una epidemia de
cólera. Resultó sin embargo que el cuartel del Retamar estaba en un estado tan
lamentable que los muros no admitían un blanqueo por los grandes desconchones
que tenían y los cuartos de aseo no podían utilizarse sin ponerles nuevos pisos. Por
otra parte, también necesitaban una reparación de consideración las puertas, las ven-
tanas y la cubierta.
Vuelven a transcurrir otros veinte años y se vuelve a actuar en el cuartel para
acomodarlo a nuevos destinos. Ocurrió esto en el año 1910, cuando con motivo del
regreso a la península del Regimiento de Caballería de María Cristina, que volvía de
Melilla, se determinó que fuera acuartelado en El Pardo por no existir ni en la Pía-
En este sentido, una real orden de 22 de noviembre de t865 determinaba que se asignara aloja-
miento para dos Batallones de Infantería y un Escuadrón de Caballería.
En escrito dc 27 de noviembre se decía que para dar cumplimiento a la real orden de 22 de novicín-
bre se habían dado órdenes para que la guarnición de El Pardo fuera alojada con comodidad en tos edi-
ficios existentes. En el mismo se indicaba que se estaban haciendo mejoras, pero que no era posible
acuartelar más que un Batallón, dos Escuadrones del Regimiento Borbón y la Fuerza de Alabarderos,
aunque en todo caso se podría quitar un Escuadrón y alojar allí un Batallón de Infantería.
Sin embargo, una Real resolución de 26 de noviembre. determinaba que se constituyera la guarnición
con cuatro Compañías de tngenieros y cuatro Compañías de un Regimiento de Línea.
En 5 de diciembre se indicaba que para la guardia del Palacio hacían falta por lo menos 80 alabar-
deros y que el edificio del cuartel del Retamar no reunía condiciones por estar destinado a Escuela de
Tiro. (Archivo General Militar de Segovia, 3< Sec., 3.” Div. Leg. 668).
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za ¡de Madrid] ni en sus cantones local disponible pat-a ello y únicamente en el
Real Sitio del Pardo existen locales que pueden ser habilitados>.
Para dar cumplimiento a este propósito se redactó el «Proyecto de reparación y
reforma de los cuarteles del Retamar, Boyerizas y Perreros del Real Sitio del Pardo para
alojar un Regimiento de Caballería», del que fue autor el teniente coronel del Cuerpo de
Ingenieros, don Luis Martínez Méndez, quien estimó el coste de las reformas en
184.120pts. El proyecto fue aprobado por una real orden de Ii de diciembrede 1910.
La verdad es que según se desprende de la memoria. el edificio debía de estar en
bastante mal estado, pues en ella se indicaba la necesidad de reponer todos los pavi-
mentos y cielos rasos, así como los aseos y retretes que estaban completamente des-
truidos, o la de acristalar las ventanas, pues no existe ni un cristal.
Ahora bien, a pesar de ese estado lamentable, lo cierto es que en general la
estructura del edificio no debía estar especialmente dañada, pues frente a la actua-
ción más importante prevista en los cuarteles de Eoyerizas y Perreros, la del cuartel
del Retamar era considerada como de carácter secundario porque consistiría en
reparaciones, aunque eso si, serían obras de bastante envergadura por afectar a
intervenciones en la cubierta y en los pisos, lo que elevaba el presupuesto.
El autor del proyecto avalaba la necesidad de llevar a cabo las obras diciendo
que el cuartel del Retamar, de un estado que sería de ruina completa de seguir
abandonado algún tiempo más. se consigue por un presupuesto en números redon-
dos de /02.000 pesetas obtener un c-uat-tel para 500 plazas dando por lo tanto un
coste de 204 pesetas por hombre ~.
Según la memoria del proyecto las obras a llevar a cabo en este cuartel consis-
tírian en
levantar toda la techumbt -e, colocar nuevo enlatado-sustituir algunos
pares y- todos los parecillos y ía~te del alero con la mavot-ía del canalon de
zinc pat-a la tecogida de aguas.
Los pavimentos y cielos tasos es necesario ¡-eponerlos todo.s~ así corno los
maderos de piso que al descubrirlos resulten col? las cabezas podridas, los que
seguramente no bajarán de 31)0.
Los cuartos de aseo y 1-etí-etes no puede contat-se con ellos por estár ~‘orn—
pletamente destruidos y pí-oponentos colocarlos únicamente en el piso bajo con
escalcí-as de set-vicio pata los escuadrones de planta principal.
Las puertas y vetttacas aunque en mal esfcldo son .sw:eptíbles de arreglc~ en
su mayoíla siendo pocas las que hab,á que reemplazar, pci-o no aviste nl un cris-
tal y son necesarias tejas de hicí-to en las ventanas extc,-iores de la planta Ini/a.
-, Provecto de repaí-ación y teJhr¡na de los c.ua,-teles del Retama,-. Boyerizas y Pericias del Real Sitio
del Pardo ¡3ura Mojor un Regimiento de Cahollerío. (Archivo General MiLitar de Segovia, Si’ Sec,, Si’
Div., Leg. 669).
Provecto de reparación y re/brtna de los c-uaí-íeles de/Retornar, Bove,-i:as y Petí-cí-os del Real Sitio
del Pardo pal-a alojar un Regimiento de Caballería. (Archivo General Militar de Segovia, 3]’ Sec.. 3<
Div. Leg. 669V
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El Pardo. Cuartel del Retamar en 1914. (Del plano realizado para la permuta del solar del cuartel
por unos terrenos pertenecientes a> Real Paninionio situados en las afueras de El Pardo.
Archivo Generat Militar de Segovia, 3) Sec., 3? Div., Leg. 669).
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Lcís tablas cnochilera.s pueden aíí-eglaíse las e.viVentes, .siendc necesalio el
tendido de yeso en todo el inteíior del edificio así ct>tno ¿Ilevoco dc sus fachadas.
Pa,a dependencias aus-ilictres (-orno cocina, cantina, las.’adero. etc.. se ¡‘¡o-
ponen unos cobertizos en el patio del cuartel } ti illicí sola agua que se coís-
tíuií-án de entraníado cíe niacící-cí apí-ovechando las proc ecíeníes cíe los pisos y
la cuhicí-ta.
Paía el servicio cíe aguas en retí-etes, <uailos de aseo, cocina, can/ma, etc. -
etc. aunque pudicía gestionarse la dotación de lcí.s aguas que salten al pcíeblc>
y clependencicís del Real Pcítrimonio procedentes de los pozos Artesia¡íos coíís—
truiclos j~or el “hismo, propc)nemos por si <‘sto no ¡¡¡cia posible la constlOccioií
de un pequeño pozo cíe oc-ho metros cíe í>ío/hnciidc¡d en cl palio dcl cuartel,
analogc> ó otío píchicno del Asilo del Partía, con ci cual pudicí-an sotisfúccíse
estas ,íecesidade,s c-oloc-an.cln un pequeño cíe j,cisiío dc ches metros cúbicos
¡jet-lío cíe chopa cíe palastio ¿le 4 milínie/ros cje espesor y ohoccído sohie un
cccsiiilete cíe •7”’ cíe ciltuu-a líec:ho con las notIcias pí-cícedeo íes cíe It,,’ pisos y
<cíbicí-ucí con lo que quedaí-ía ¿sucí nec esidací sc¡tisfrclia 1
Las obras duí-aron uíi año y se dieron por concluidas el día 30 de septiembre de
1911. Un año después se tomaba la decisión de que se acuartelaraen El Pardo el Regi-
miento de Telégrafos, lo que en definitiva tnarcó el comienzo del final del cuartel del
Retamar ~. Para posibilitar el alojaniiení.o de aquella Unidad, una real orden de 20 de
diciembre de 1912 determinaba que se acometiera la reparación de los cuarteles de El
Pardo. destinándose para ello la cantidad de 70.000 pts. Sin embargo, al cuartel (leí
Retamarsolamente le correspondió la pequeña partida de 289’41 pts.
Estando ya ocupado el cuartel por el Regimiento de Telégrafos, durante la
noche del 4 al 5 dc diciembre de 1913 se produjo un terrible incendio que arruinó el
edificio, del que únicamente quedaron en pie los muros exteriores, destruyéndose en
el incidente casi todos los efectos del cuartel y los personales de la Tropa
El incendio fue absolutamente fortuito, como así se determinó tras la investi-
gación judicial flevada a cabo para depurar responsibilidades en el suceso. Hoy qui-
zás podemos suponer que, si íio el origen del incendio, si al menos su propagación
y carácter altamente destructivo, se debiera a las malas condiciones del edificio.
Pero sea una u otra la causa, el caso es que ante la ya absoluta inutil.i(lad del edi-
ficio, el 14 de octubre de 1914 se firmó un acta por la que el Ministerio de la Guerra
Proyecto cíe í-ept¡íacicín y reJhímci de los c <carieles del Rctciii ca>-. Boveíizas y Pciicro,s dcl Real Si/lo
del Pto-tío partí tdo¡ar ini Reginíic’nto tic- Ccíl,alle,ío, (Archivo Gencral Militar de Segovia, 3.” Sec. - 3.’
Div.. Leg. 669).
1’ La Unidad de Telégrafos estaba ya unida a El Pardo, pues hacía ya linos años que la Compañía de
Telégrafos det 2.” Regimiento de logenieros venía estando atojada en et cuartel de Boyerizas.
En el incendio se inutilizaron efectos de campo y ganado, prendas mayores y correajes, electos de
iglesia, prendas menores, annataenlo. utensilio y ropas de paisanos. ta infénisación acerca (leí suces., se
encuentra en el Archivo General Militar de Segovia, 3) See., 3.’ Div. Legs. 668 y 669. En esle último
legajo los datos se hallan en la documentación del nuevo cuariel pal-a el Regimiento de Telégralbs. el que
luego se denominó Cuartel Zarco del Valle.
Anotes de t-Iistoria del Arle
998, n,” 8:223-243
228
Jesús Cantera Montenegro Los cuarteles del Retamar, Perreros y Boyerizas..
permutaba con el Real Patrimonio el solar del cuartel del Retamar por unos terrenos
situados en las afueras de El Pardo, en los que se construiría un nuevo cuartel desti-
nado al Regimiento de Telégrafos. Este será el cuartel del General Zarco del Valle.
Cabe finalmente indicarque cl cuartel del Retamar tenía planta trapezoidal, con la
fachada principal, de una longitud de 141 ‘40 metros, asomando a la calle Nueva y
orientada hacia el sur; el lado norte lindaba con el Asilo de Pobres y tenía unas
dimensiones prácticamente iguales, 14110 metros; el lado oriental asomaba en 1890
metros a la calle de la Princesa y el occidental a la de Colmenar, con 17’45 metros.
Así, el solar del cuartel ocupaba una superficie dc 2.564492 metros cuadrados t
Ese espacio, prácticamente rectangular, estaba dividido interiormente en dos lar-
gas naves por medio de unos machones con diferente espesor entre unas zonas y
otras. Además, esas naves quedaban a su vez divididas en otros tres espacios por
unos muros transversales a los anteriores. Cabe en todo caso señalar que a través de
los planos puede constatarse que el cuartel contaba con un gran número de ventanas,
lo que en principio debía permitir una buena ventilación de las instalaciones.
EL CUARTEL DE PERREROS’~
Se levantaba este cuartel en la calle de Madrid y su denominación se debe a que
se instaló en el edificio de las antiguas perreras de las jaurías destinadas a las cace-
rías reales en el Real Sitio.
Según parece, el edificio comenzó a ser utilizado por el Ministerio de la Guerra
en 1853, aunque la fecha oficial de entrega por parte del Patrimonio Real fue la del
16 de marzo de 1867. La cesión se hizo para dar cumplimiento al artículo 30 de la
Leyde l2demayode 1865.
Las condiciones estructurales de la construcción no fueron buenas ya desde el
primer momento. Así, andados unos años, en 1878, se propuso una serie de obras
que la mejorasen. Estaba entonces ocupado el edificio por la Factoría de utensilios
y el proyecto para su acondicionamiento, que tuvo un presupuesto de 16.620 pts.,
fue aprobado por una real orden de 12 de junio de ese año de 1878.
Pero no fueron suficientes los remiendos, y unos pocos años después, en 1884,
y en los meses de agosto y septiembre, se determinó que el Almacén de la Factoría
El Pardo, Cuartel del Retamar. Informe de la Comandancia de Ingenieros de Madrid del año
1917. (Archivo General Militar de Segovia, 3? Sec., 3.> Div. Leg 668).
En el año 1917 las Comandancias de Ingenieros redactaron un detallado inrorme de cada uno de los
cuarteles y hospitales que estaban a su cargo. En él se señalaban los datos técnicos del edificio, su his-
toria, estado de conservación y obras en ejecución y previstas. Los informes fueron completados en los
años 191 8 y 1 920 con las novedades producidas en esos ejercicios. Cabe decir que estos informes son un
documento de excepcional importancia para eomptetar la historia de los distintos edificios militares a car-
go de las Comandancias de Ingenieros.
La documentación sobre el cuartel se encuentra enet Archivo General Militar de Segovia, 3.> Sec-
ción, 3.> División, Legajo 669.
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de utensilios se trasladase a otro lugar al estar el cuartel de Perreros en estado rui-
noso, proponiendo el Cuerpo de Administración Militar que se solicitase para ello al
Patrimonio Real la planta baja de la llamada Casa de Oficios. La petición no fue
atendida, pues según expresó el Intendente General de la Real Casa y Patrimonio, la
cesion no era posible por las presú-ripciones legales que prohíben toda cesión de
bienes del Patrimonio de la Corona <. Dos años después se propuso la compra del
edificio al Patrimonio Real, pero nuevamente se desestimó la solicitud, con lo que
Las dependencias del cuartel de Perreros tuvieron que mantenerse delimitadas a su
primitiva ubicación, y por la documentación de los años siguientes, cabe pensar que
en un estado de ruina prácticamente total.
Entrados ya en el siglo xx, en el año 1910 se incluyó el cuartel de Perreros en la
misma reforma comentada para el cuartel del Retamar y que tenía por finalidad el
poder acuartelar en El Pardo el Regimiento de Caballería de María Cristina. Cabe
recordar que esta reforma se llevó a cabo con el proyecto redactado por el capitán
del Cuero de Ingenieros don Luis Martínez Méndez, que fue aprobado por real
orden de 17 de diciembre de 19 1 0.
A través de lo escrito en la memoria se percibe la ruina del edilicio al decirse
que del cuaítel sólo quedan en pié los míjios de fáchadas y un trozo de SO m. del
muro interior jórmando lo crugía posterior.
Las obras a acometer se presupuestaron en la cantidad de 47.000 pts. y consis-
tían en aprovechar los muros existentes
forzándolos en sus pal-les débiles y ,ecí-ec.ie,ídohcs 0”, 90 formando
dos c-i-u?ías en los muros cíe fachadas antelior y postelior de ó”’,4t) cíe hííz
con un patio inícimedicí de g~’,S0 de ancho hbor 58 ni, de laígc> colocando en lc>s
exítemos del ¡nisnio las pa/el-as .gucídainés y cuarto de ¡-etén,
Las dos -rugias contienen cuatí-ti cuadío.s con 13t) pícízas paí-a un Esc,ía—
di-cm y los caballos de tiro del Regicíiien(o,
Las cuadí-as se o¡-ganiztni c:cn cobeutizos ci dos aguas constitu gentío los
muros interioi-es docíde no existen los aííliguos. con entramado de mcídeía
frí-jado dc’ ladrillo de 0”’28 leniendo los apoyos sección cíe scsííía (0.16 a
0,21) así como las caíre¡as, zapalas. pucítas, etc.
La aí-maduía de ceichas sencillas se pondí-c¡ 2>” 50 de e/e á e/e y olgaííi-
zadas con pa/es, Izíantes pendolón y toí-naj~uli/cis todo clIc> cii grueso de
tablón de 0.23 x 0,075 coíí los hcuíajes necesarios pcnc¡ ,efiíuzac Icís uniones de
las distintas piezas.
La cubicíta se pi-opone de le/a plana corno mcís íujel-a, colcxtztia sobie etíla—
ttícío de tabla de ripia sentada sobíe el cutí-amado ínchinadc, de ca bicis y colí-eas.
Los pavimentos de las cuadías se proponen de eínpecíícído cíe tuíoiíillc, y
los ¡esebíes en igual járma que los del cuaí-tel <le Boyerizas que son los cíe1
tipo corriente empleado en las distintas obras cíe ésící (nínanclancia <on palo-
millas y barbotina de hicí-ros cii tJ.forído z cc>,stados dc icísílla col> <:etlien (ci y
Archivo General Militar de Segovia, 3.’ Sec.. 3.’ Div. Leg. 669.
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frente de tablón del Norte, entre las lamas de las U y en la barbada i’ cadenas
de las palomillas.
En el patio de éste cuaí-tel existe un pozo con suficiente agua potable
para las necesidades de la fuerza cuyo alojamiento en él se propone
También al igual que en el cuartel del Retamar, las obras se dieron por con-
cluidas el día 30 de septiembre de 1911.
Tras unas breves reparaciones llevadas a cabo en el mes de diciembre del año
1912, al año siguiente se acometió la unión del cuartel de Perreros al de Boyerizas,
unión que fue aprobada por una real orden de 12 de Julio de 1913 con un presu-
puesto de 6.0(10 pts. y de la que se tratará al comentar el cuartel de Boyerizas. Mer-
ceda estas reformas el cuartel quedó en un buen estado de uso, siendo ocupado pos-
teriormente por el Regimiento de Telégrafos.
En lo que se refiere a la estructura del cuartel, éste se levantaba en una parcela
de planta rectangular, siendo interesante desde el punto de vista de su historia el que
por su lado oriental lindaba con el patio del cuartel de Boyerizas, ya que por ese
costado se unieron ambos cuarteles en el año 1912 como ya se ha expresado.
La parte edificada era de una sola planta y constaba de 905’27 m2 distribuidos
alrededor de un patio interior de 766’04 m2, estando casi la totalidad de la parte edi-
ficada destinada a cuadras en las que podían albergarse 137 caballos.
Por otra parte cabe indicar que tras las reformas llevadas a cabo en los primeros
años del siglo xx, y a tenor del informe que sobre las características del edificio
redactó en los años 1917 a 1920 la Comandancia de Ingenieros de Madrid, el cuar-
tel quedó estructuralmente compuesto con muros construidos a base de entramado
de madera, con los techos formados con forjado de ladrillo, las cubiertas de teja pía-
na y los empedrados de morrillo 2•
CUARTEL DE BOYERIZAS 3
Este cuartel tuvo más importancia que los comentados hasta ahora, aunque su
origen e historia corre muy pareja a la de ellos, y de manera especial a la del de
Perreros.
Ubicadoen la calle del Volante, su nombre se debe a que para instalarlo se apro-
vechó el edificio de las antiguas cuadras de los bueyes empleados en los transportes
y faenas agrícolas del Real Sitio.
Proyecto de reparación y reforma de los cuarteles del Retamar, Boyerizas y Perreros del Real
Sitio del Pardo para alojar un Regimiento de Caballería. (Archivo General Militar de Segovia, 3~u Sec.,
3.’> Div. Leg. 669).
~‘ El Pardo. Cuartel de Perreros, Informe de la Comandancia de Ingenieros de Madrid del año
1917 (Archivo General Militar de Segovia, 3? See., 37 Div. Leg. 669).
o La documentación acerca del edificio se se conserva en el Archivo General Militar de Segovia, 3?
Sección, 3.’ División. Legajo 668.
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Por ello también perteneció al Patrimonio Real, quien en fecha de 16 de marzo
de 1867 lo entregó al Ministerio de la Guerra para dar cumplimiento al artículo 32
delaLeyde l2demayode 1865.
Sin embargo, y al igual que ocurrió con los edificios vistos hasta ahora, pre-
viamente ya había sido utilizado por el Ministerio de la Guena en calidad de
cesión, ocurriendo esto, según parece ser desde el año 1850. En aquellas fechas fue
empleado por la Comandancia de Ingenieros de Madrid y como depósito de Ins-
trucción de la Guardia Civil.
Poco después, en 1853, se realizaron en él importantes obras gracias a un pre-
supuesto de 16.600 pts. aprobado por real orden de 27 de agosto. Fue en ese año
cuando también el cuartel quedó exclusivamente corno puesto de la Guardia Civil.
Algo más tarde, en 1859, se instaló en el edificio una enfermería militar destina-
da a cubrir las necesidades sanitarias de la Fuerza acantonada en El Pardo. En 1864 se
acuarteló allí el 2.0 Regimiento de Artillería, para lo que fue preciso construir 30 pese-
bres para el ganado de dicha Unidad; y en agosto de 1865, y por orden del Capitán
General de Castilla la Nueva, se destinó un dormitorio del cuartel para servir de fac-
toría de utensilios, existiendo constancia por este hecho de que el cuai-tel, tras esa divi-
sión de funciones, tenía capacidad para poder alojar cien hombres y novelita caballos.
Diez años más tarde el edificio debía encontrarse en mal eqado, pues con
fecha 28 de mayo de 1876 se transfirieron a él 16.000 pts. que estaban destinadas al
cuartel de los Docks de Madrid. Con esa cantidad se pretendía acometer una seríc
de obras necesarias para mejorar su acondicionamiento, pero que sin embargo no
fueron suficientes para atajar todos sus males.
De todas formas, son precisamente esas obras las que hoy nos permiten conocer
gran parte de los problemas que aquejaban al cuartel de Boyerizas, pues consistie-
ron los arreglos en el refuerzo de unos muros de tapial que en su parte inferior esta-
ban degradados por el tiempo y la humedad, en la variación de algunos tabiques. el
reforzamiento de muchas partes de las cubiertas y la reconstrucción de un coberti-
zo. Entre lo que faltaba por realizar estaba la reedificación de muros, el arreglo de
armaduras y la reparación de paredes.
Pero, como tristemente era lo normal en los acuartelamientos, el dinero desti-
nado a reparaciones era tan escaso que los males no sólo no se remediaban, sino que
aumentaban continuamente. Así lo podemos comprobar a través de un escrito de
fecha 12 de marzo de 1880, en el que se decía que desde hacía ya tiempo. el cuartel,
ocupado entonces por un Regimiento de Artillería montada, estaba en mal estado,
especialmente en la parte de uno de los muros exteriores que cerraban el patio, cl
cual se había desplomado en una extensión de tres metros. El agujero así formado
suponía un peligro para la seguridad del cuartel y además el Ayuntamiento había
exigido la retirada de obstáculos de la vía pública y su reparación para evitar eí hun-
dimiento del resto. estimándose el coste dc la obra en 2.780 pts.
El año de 1886 supone otro momento importante en la historia del cuartel pues
se abordó su transformación en cuartel de Caballería. La razón estaba en que esta
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Arma necesitaba de un lugar donde realizar maniobras, tal como ya venía ocu-
rriendo con la Infantería y la Artillería que disponían para ello del campamento de
Carabanchel, estimándose entonces que el lugar más idóneo para el Arma montada
era el Real Sitio de El Pardo.
En el escrito que con fecha 21 de octubre de 1886 remitió el Capitán General de
Castilla la Nueva al Ministro de la Guerra para informarle del asunto, exponía cla-
ramente las razones de esa transformación y la elección del Real Sitio para campo
de maniobras del Arma de Caballería así como las soluciones necesarias para aco-
modar el cuartel a su nuevo destino.
Hoy día lío tiene la Caballería ac~cuartelamicnto cii el í auíipanieíito, y
únicamente en «El Pardo>’ existe entie Icís cuícídií-cls cíe «Boyeí-izas” y Itt que lico
en el cciuficio de «Pabclloíies» ccdoc.acion reducida y escascí parc? tío c-scuaclí-on
~no pueden los Cuc-i-¡>os cíe este iuistitulo recibir instí-í.¡ccion í>icíctica anchogc¡
ci la I,íjhtiteria }‘Aítiliería, Gíctcias ci íd bondad tic SM Icí Reina c/oe ha <ecli-
do las caballcíizns del Palacio hay al pueselite acomodo pc/la ¿los escucícíícníes
cuí «El P0 dc>.’>; pcío e Ñtc, és ni uy e vc’n tucí1. pi íes U.tui loego cciinO pase el liiicí tic
la Cich te y íiagcí ¡oitíacia cii ctqtlc’l sitio - poco tecuíeítcícío hoy por lícíbel niucí—
tc allí ituestio iííolvidcsbic nionalcc? Dciii A i/hn.so 12. solo podié dc-stac dr tutu
curtí> escua<ír<,n
Lo el cuartel de <Boyerizas» lic/y dos cuadras coíu,’crtidct.s e,í cíoí-mitoíio.s
cíe tí-opa y además gíc¡ocies pc¡tics dcmnde pocítían eciificaí.se otí-as c oc?días
coíí ob/etc> de dcír cabida ci un Reginuiento conipleto. Cm ioíct cíe cst<s cabcílle—
rizas caí,e el cojístí-ijir ics doíníitoíios de Icí geííle cíuc sc líallarí<, prócinia cli
gatiado; pci-o cicaso cl cc>stc seía CA? e.sivo y ci nicho actual de lo cine existe tic,
iesístirci el oit/sor peso. Paja evitar csle cíec-idlc gasto, se lic> ¡noptíestc alo/ar
los caballos en el cucírtel cíe «Roycu-izas ‘ y la tíopc¡ en el cíe Infrmnícrící ci no ser
cíue sea posible co,? cItir los cita tío cícícniíc,iics cíe íd plaíací ha/a del c tíaitel
cíe Infantcría en cuc,ciro.s cíoe ccli? las de «Ho verizcís” cicníaii cttl.,iclci c?l gc¡nadcí
cíe cm Reginuienící c olcucinclí> íd gente cii cl piso princi~>cíi..
A fines de año, la Junta Especial determinó como no procedente la división del
Regimiento entre los cuarteles del Retamar y Boyerizas, de forma que en el prime-
ro se alojase la tropa y en el segundo el ganado, optando corno más conveniente por
la idea (le que se hicieran las reformas necesarias en el cuartel (le Boyerizas pal-a que
cupiese en él todo un Regimiento.
En 1891 fue el pl-opio Ayuntamiento de El Pardo, quien mediante un escrito de
fecha 27 de abril. propuso la reforma del cuartel de Boyerizas. E incluso cocí mes
de junio llegó a instar a que se construyera un nuevo cuartel en el lugar donde se
levantaba eí de Boyerizas, corriendo la Corporación con todos los gastos.
Gracias al expediente conservado poseemos unos planos del cuartel que nos
muestran su disposición en aquel momento y la propuesta de reforma. Ambos
>> Archivo General Miliiar de Segovia. 3.>’ Ser .3” t),v. 1 .eg. 665.
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están firmados en 9 de mayo de 1891 por el coronel, Comandante de la Plaza, don
Federico Ruiz Zorrilla 5
Como primera idea se observa que la parte construida era muy escasa con res-
pecto a la superficie ocupada por el cuartel, constando exclusivamente de dos
grandes dormitorios situados a lo largo de la fachada principal, con las dependencias
del cuerpo de guardia embutidas en ellos. Existía además un conjunto secundario en
tomo a un patio rectangular en donde se hallaban las cuadras con capacidad para 75
caballos y las dependencias necesarias para el ganado, como las pajeras o el herra-
dero.
La soLución propuesta planteaba una ocupación más racional del conjunto, con
la existencia de un único patio sumamente alargado. Paralelas a la fachada principal
habríacuatro grandes cuadras, dividida cada una de ellas en otras y con capacidad
para un total de 378 caballos. Sobre ellas estarían los dormitorios de los soldados y
al fondo del patio la cuadra de enfermería y de contagio, el herradero, el abrevade-
ro, los escusados y las cocinas.
Sin embargo la cosa no pasó de ahí, y en el año 1894 se propuso la conversión
del cuartel en alojamiento para las ambulancias del 17 y 2.0 Cuerpo de Ejército.
Para ello se redactó el correspondiente proyecto, siendo su autor el capitán de
Ingenieros don Félix Casuso y Solano que lo presupuestó en 7.580 pts. El proyecto
fue aprobado por real orden de 9 de noviembre del mismo año.
Del proyecto, resulta hoy especialmente interesante la memoria, por la des-
cripción que en ella se hace del cuartel y porque nos permite conocer el estado en
que se encontraba en aquel entonces.
Consta de dos edificios principales, en que el níayoí. íectilineo dci á Icí
calle del Volante, y el c)trci, en foínuc¡ de escuadía - de mas niodeucía construc—
¿ion, levantado en el patio que formaba ulla de las fachadas del píimero con
las tapias que formaban todo el solar; existen tcíínbien curas pequeñas colís-
trucc.-¡ones mas niodernas aun, y que han servido de accesorios ci iasfiuerzas ya
de In/hoteria. ya cíe Cabaileria que en difeíeíítes ocasiones se lían ac-uaitelaclo
en el.
Todas las ecíitic-ac-iones cíe este Cuaí-tcl son cíe lulanta bu/a, escepto el
edijfic io de la calle del Volajíte, que tenia un desvaíí, apíovechaíído las ver-
tientes del tejado, que sc ulilizaba corno pajar cuando el Real Patrimonio
tenia en el instalado las 1’acas de leche y bueyes de arí-astie que es pata eh
objeto cocí que Jité c.onstruiclo; ¿1 este desvan 6 pajar se subia por las dos
escaleras - el piscí estaba foimado cciii viguetas de 4>25 sostenicias en Icus
muí-os cíe fachada y una carreja central que sopoítcubc¡ icís pies derec-hcís
pavimento cIa de tabla. Desde que el 1-aulo de Gucíra se lid entíegado este edi-
ficio no se ha utilizadcí paí-a nadcí clic-lic> desvc,o, ¿<isa que se c.cmípíeííde pues
Icí prtmeicí que en ci edificicí se hizo fue curancar los pesebí -es que cn el habicí,
~ Archivo General Militar de Segovia, 34 Sec., 3? Div. Leg. 668
Anales de Rl>locia del Arle
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Todas las edWcaciones de este Cuartel estan, aunque no en inminenie peli-
gro de caerse, bastante ruinosas, no solo por su antigaedad, sino tambien
por la mala calidad de los materiales que entran en su construccion. El t~ cdi-
ficio tienen sus muros de tapial, desde el zócalo hasta la cubierta, siendo uni-
camente aquel de mala mamposíeria de ladrillo en algunos sitios, y de tapial
cotí revestimiento de cantos rodados en otros; por efecto de esta construccion
jara, los muros estan grieteados en una poicion de sitios, y los revestimientos
se han cuido en otros; ademas la cubierta deforma de pat-hilera atirantada en
trechos de tres metros, tiene la hileta en muchos sitios completamente podrida,
no coirespondiendose el empalme de los parecillos con la hilera en muchos
otros. De modo, que, como hemos dicho antes todos estos desperfectos píe-
mataros del tiempo, dan al edificio en ¿-nestion un aspecto ,uinoso para los
profancís y pala las personas petitas forman de el la idea, que si bien no
amenaza inminente ruina, no vale la pena de gastarse cantidades que sean de
alguna considetacion. La altura de la carrera sobre la que descansauan los
íiarec.illos y tu-antes de la armadura es vaíiable por estar en pendiente los
pisos, su téimino medio es de 2,90 metros en el edWcio de la dei-echa y de 3,10
en el de la izquieí-da; el piso es de almendrilla, propio para el uso que se cons-
truyó.
El 2.< edificio, ó sea el que hemos dic-ho, tiene lafigura de escuadra, tiene
una de las fachadas, la que dá al patio pequeño, hecha con un tabique entía-
nado de níedia asta. en esta fachada los pies derechos están completamente
podridos hasta la altura de un metro; la cubierta es de la misma clase y cons-
truccion que la del anterior: las demas construcciones estan en peor estado
aun que las que llevamos citadas.
Las puertas, ventanas, vidrieras y pesebres se encuentí-an en un estado de
destruccion tal que las rec.-omposiciones tienen que ser muy costosas
Toda esta obra se hacia necesaria para que en el edificio pudiera alojarse el per-
sonal y los materiales de aquellas ambulancias de la Sanidad Militar del lcr y 2.0
Cuerpo de Ejército y que estaban constituidos por un Jefe, tres Oficiales, tres Sar-
gentos, ciento veinticuatro hombres, ciento veinticuatro caballos y mulos, dieciocho
carruajes, además de camillas, repuesto, cajas de cirujía y tiendas de campaña 7.
Estando albergada en el cuartel la Brigada de tropas de Sanidad Militar, se lle-
varon a cabo diversas obras muy concretas y puntuales, como por ejemplo la repa-
ración de un muro aprobada por real orden de 2 de agosto de 1897, con un presu-
puesto de 6.290 pts.
Sin embargo, hasta 1900 no se abordó otra obra de cierta envergadura. En ese año
se tuvo que afrontar el arreglo de las cubiertas, que estaban en muy mal estado. Para
ello, así como para realizar también otra serie de obras menores, se redactó un pro-
Pí-osecto dc’ re/hrma ydtccribucíóo del cuarte/de Boyeíizas para alc4amieíito de las ambulancias
níilñares, calificada en 4.’ declara,-ián. (Archivo General Militar de Segovia, 3? Ser., 3.’ Div. Leg. 669).
‘~ Poco tiempo después, una real orden de II de diciembre de 1898 (DO. núm. 276) dio carácter
permanente a estas an,hulancias.
Anales de Historia de/Arte
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yecto firmado por el comandante don Juan Montero, con un presupuesto de 16.000
pts., que fue aprobado por una real orden de 27 de agosto de dicho año de 1900.
A comienzos del año siguiente podemos percibir nuevamente la mala situación
del cuartel, pues se hizo necesario hacer una ampliación del proyecto anterior con
un presupuesto de 22.360 pts., que fue aprobada por una real orden de 23 de abril
de 1901.
En la memoria del proyecto se remarcaba el lamentable estado del edificio y se
decía que al llevar a cabo las obras del proyecto de 1900 se apreciaron otros
muchos problemas no detectados antes. Así se señalaba que los muros estaban
minados, con las piedras de sus mamposterías sueltas por haber desaparecido el
mortero por la acción de las ratas y de la humedad, lo que hacia que fuera necesario
hacer un recalzo de los muros. Además era preciso arreglar los pesebres y poner un
cielo raso a las cuadras, ya que carecían de él, lo que sin embargo era estrictamen-
te necesario por la frialdad de los inviernos en El Pardo.
A tines de 1901 se redactó un nuevo proyecto para reformar el cuartel de
Boyerizas, de tal forma que pudiera alojar a 200 hombres y 140 caballos. Fue fir-
mado por el capitán don Miguel Manella con un presupuesto de 19.480 pts., siendo
aprobado por una real orden de 31 de marzo de 1902.
En la memoria se decía una frase terrible, pero altamente indicativa del estado
de los cuarteles del Real Sitio. El autor del proyecto justifica la necesidad del pro-
yectodiciendo que no estando en la actualidad en condiciones de czlc4ar tí-opas tun -
guno de los edificios que en el Real sitio del Pm-do tiene a su servício el ramo de
Quería se dilció por la superioiidad la foiniación del pí-esente proyecto ¡ t
Por otra parle, la misma memoria nos vuelve a proporcionar la descripción, y
sobre todo, el estado en que se encontraba el edificio en esa fecha.
El cuartel de Boyerizas del Real Sitio cíe El Pardo lo coíi,stitu.yen líes
cucípos de edificic dc’ una sola planta. El cucí-po pí-incipal lo forman dc,s
alas de edificación cíe .55 metios dc loo fitucí sepcuiadas por un paso que fbi-mci
el yestibulc, del c:uaí-tel
Sus muros de 3”’25 de elevación eslanfoimados por ladí-illo, colí cajones
de tapial separados ci la mitc,d de altura pcr dcís hiladas de ladíillcx El tiempo
ha ejeicido ipalí ínfhíeiícia sobie ellas y hcw puecie decirse que se encuentí-an
cii tic) níuv buejí estadc, sobie todo el muío de patio del cuerpo de edificio de la
dei-echa en el que se nota algun desplonie hacia el cw-teíior bastante cícentuadc,
en su primera mitad píctríma cii ves tibulc, Además el tapial en .scí índívor pca te
está descompuesto en íd c.-c¡pa sui)ertrcial cíificultandc icís gcícíinecidos. lcs
que [pc,í-/ efecto cíe esta causa se abolsan y caecí
Los pisos soíí de enípedí-ado crí el coclíeióíí y cuadía y gucídainés y cíe
eníarímadcí en los demos locales; todos en muy mal estado.
O Pí’ovec.’to de re/bínia del Coou’tc’l cíe Boscuizcís para cdojar 200 líciohues y 14t) abcdlos (Archivo
General Militar de Segovia, 3.” Scc., 3.” Div., Lcg. 668).
Anales de fisiono íd ¡lite
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La cubierta de teja lomuda tomado con cascote y batía, esta sostenida por
una aímadura formada por cerchas espaciadas 4 metros de eje a eje y cuya
composición es de pares, tif ante, pendolón y toinapuntas, todas de escua-
drias de resmas (0>2! x 014).
Sobre los pares las correas que son maderos de á seis (O’lSxO’I0) espa-
ciados unicamente 050 de eje ci eje ci los que se ¿-lavan las tablas del enlatado
que sostienen la teja.
No tiene hilcia que ha sido sustituida por ladrillos recocho puestos de pla-
no. Las maderas en su níayor parte en mal estado y la excesiva cantidad de
madera empleada hace que la cubicí-ta ti-abaje sino con exceso lo suficiente
pala admitir sin peligio ninguna sobre-carga.
Los otros dos edificios mencionados tienen sus muí-os de mampostetia
ordinaria encajotíada entre machones de ladrillo, y están en buen estado. Sus
pisos de empedrado en muy mal uso. Las cubiertas estan tambien en buen esta-
do si bien se observa en todas ellas ci misnía e,vceso de mac/era que cii eí edi-
ficio principal lo que obliga a que el coeficiente de ti-abajo sea muy alto. Su
destino es ci cuadí-as,
Lcs ac-c.esoí-íos en peifecta i-uina.siendc solo aprovec.hable pcíí-te de la
cubicíta y nc teniendc> cocinas
El mulo de tel-ca que ci la vez lo es de sosteniíniento presetíta paites que
estan luinosas ‘.
La solución a estos males se planteaba de la siguiente forma:
La unica solución que en nuestra opinion puede tener la cuestión pro-
puesta es supí-imir la cuadra enfrrmei-ia con su pa/era y retuetes, y ampliar el
guacíainés pat-a conveítiihcs en dcímitoí-ic,s y dotarlos de las dependencias
ííccesaíías, como soii cuartos de aseo y uctí-etes, asi como de una enfrrmeí-ia
pal-a caballos, pues la que en la actualidad tiene es imposible utiíizaíía pues,
no puede admiíií-se que esté tabique por medio de un dorniitorio para hoin bies.
Conio ccmplemen.to iiídispensable se íeconstruiíócí lc>s a(cesol-ios cii tocía
la paite que sea necesaria
Existe un escrito de fecha 13 de junio de 1902 por el que sabemos que las obras
de mejora habían dado comienzo pero que estaban sin finalizar. La razón estaba en
que se habían acabado los fondos destinados para ello, por lo que se solicitaba que
se asignara una nueva cantidad.
Transcurren unos años y el cuartel pasa a depender del Regimiento de Telégra-
tos. Y es bajo este nuevo destino, cuando a finales de 1909 volvemos a tener noti-
cias de los muchos problemas de que adolecia.
Pi’oyec ‘lo dc íeJ6íma del Coaítel dc’ Bcweí’izas para alo/cír 200 honíhíes y 14t) caballos’. (Archivo
General Militar de Segovia, 3’ See.. 3.’ Div., Leg. 668)
21’ Provecto dc íefisinía del Cuctítel de Boyerizas para alojar 200 hombres y 140 caballos. (Archivo
General Militar de Segovia, 3’ Sec., 3.’ Div.. Leg. 668)
A ocr/es de Hkco,ic, delArre
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Es en el mes de diciembre de ese año cuando el teniente coronel don Luis
Martínez Méndez firmó un proyecto para saneamiento del cuartel de Boyerizas, con
un presupuesto de 16.270 pts., que fue aprobado por una real orden de 12 de marzo
de 1910.
El proyectohubo de redactarse a consecuencia de una comunicación del capitán
de la Compañía de Telégrafosdel 2=>Regimiento Mixto de lngexieros. En ella seña-
laba lo peligroso que podía ser para la salud de la Tropa la situación del pozo
negro existente en el cuartel, proponiendo como solución la construcción de una
atarjea que llevara las aguas sucias al río.
Por la memoria del proyecto apreciamos hasta que punto era deficiente el esta-
do sanitario del cuartel a consecuencia del pozo negro. Se decía que todas las
aguas vertían al patio, señalándose como especialmente molestas las de la limpieza
de las ollas de la cocina que estaban acompañadas de un fuerte y desagradable olor.
Por ello se hacía necesaria la conducción de todas las aguas del cuartel al pozo
negro, y desde éste hasta el río.
Pero aún tenemos más. En el preceptivo informe que del proyecto tenía que
hacer el Comandante de Ingenieros de Madrid, decía éste que el cuartel de Boyeri-
zas era el único en que se podían alojar tropas en El Pardo, pelo que tenía malas
condiciones higiénicas debido exclusivamente a la falta de desagile para las aguas
sucias. Ello estaba motivado porque solamente existía un solo pozo negro de redu-
cidas dimensiones, el cual además, por su situación bajo un dormitorio, inutilizaba
en muchas ocasiones la mitad de éste 21
También en ese mismo año de 1910, el cuartel de Boyerizas fue incluido en la
misma política de mejora que afectó a los cuarteles del Retamar y de Perreros, con
el fin de habilitarlos para que sirvieran de acuartelamiento en El Pardo al Regi-
miento de Cazadores de Maria Cristina que regresaba de Melilla.
Así la reforma estuvo incluida en el ya citado «Proyecto de reparación y refor-
ma de los cuarteles del Retamar, Boyerizas y Perreros del Real Sitio del Pardo para
alojar un Regimiento de Caballería», que fue redactado por el teniente coronel
don Luis Martínez Méndez, con un presupuesto de 184.120 pts. Recordemos que
fue aprobado por real orden de 17 de diciembre de 1910 y que las obras se dieíon
por concluidas el 30 de septiembre de 1911.
Cabe ahora, tras haber visto los otros cuarteles, reseñar la solución general
que de forma sucinta proponía el autor del estudio.
De lc,s cuarteles del Real Sitio del Pcíídc.’ únicanuentc el de Boyerizas esta-
ba en condiciones de ser habitado y su capacidad se icciucía ci clcnínitoíios
pal-a 150 hombíes y plazas paía 136 cabezas de ganado con ciniphios pcilios. y
prcixinío ci el sc,har de Peí-í-eí-os del que sólo quedicin en pié vno en í,uehí cstachc,
21 Proyecto pau-a el sdmneonsiento del cuartel dc Roveuizas. (Archivo General Mililar dc Segovia. 3)
Sec., 3” Div. Leg 668).
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los muí-os defachada y resto de los interiotes, pero que entre ámbos pueden
comodamente contener las 483 plazas necesarias para el Regimiento, aloján-
dose tres escuadrones en Boyerizas y uno con los 15 caballos de tiro en Ferre-
1-os-
Respecto al alojamiento del personal era fácil, pues el cuartel del Retamar
há estado oc-upado por un Batallón de Cazadores y aunque su estado es tui-
naso, con una reparación intensa quedatía habilitado y en buenas condiciones
para poder alojarse en él el personal del Regimiento de Caballería 22
Las obras en el cuartel de Boyerizas consistieron en transformar en cuadras los
dormitorios existentes, así como la construcción de una nueva cuadra para con todo
ello poder dar cabida a los 351 caballos de un Regimiento. Además se construyó un
cobertizo para los carros. El coste de esta actuación se calculó en 28.000 pts.
Un año después de concluirse estas obras de adaptación de los cuarteles de El
Pardo, una real orden de 20 de diciembre de 1912 aprobaba un presupuesto de
70.000 pts. para la reparación de los cuarteles de El Pardo, además de los de Reta-
mares y Cuatro Vientos. Tras estas obras se instaló en el cuartel de Boyerizas el
Regimiento de Telégrafos.
Un poco más tarde se abordaba otra importante actuación en el cuartel de
Boyerizas, aunque en realidad no afectaba a su estructura. Fue esta la del proyecto
aprobado por una real orden de 12 dejulio de 1913 para la unión de los cuarteles de
Boyerizas y Perreros, que fue redactado por el comandante don León Sanchiz y
Pavón, con un presupuesto de 6.000 pts.
La necesidad de la obra estaba en el hecho de que el Regimiento de Telégrafos
se hallaba alojado en los cuarteles del Retamar, de Boyerizas y de Perreros, que-
dando por lo tanto sus unidades divididas y sin comunicación, y especialmente las
instaladas en el cuartel del Retamar por estar más alejado.
Ocurría sin embargo que los cuarteles de Boyerizas y Perreros estaban separa-
dos únicamente por la calle de Madrid, que pertenecía al Real Patrimonio, el cual
dio su consentimiento para la unión anulando la calle.
Buscando una mejora en las condiciones del cuartel, en 1915 se construyó un
cobertizo para cocina e instalación de talleres, obra esta que fue de pocaenverga-
dura y contó con un presupuesto de 2.000 pts. Al año siguiente, y ante el conside-
rable aumento de la maquinaria empleada por el Regimiento de Telégrafos, se
tomó la resolución de instalar en el cuartel de Boyerizas los Talleres de esta Unidad,
lo que se llevó a cabo en agosto de ese año de 1916.
En el año 1920, y cuando ya habían comenzado en el Real Sitio de El Pardo las
obras de un nuevo cuartel para el Regimiento de Telégrafos, el que luego se llama-
ría cuartel del General Zarco del Valle, una real orden de 27 de noviembre aproba-
22 Píoyecto de ueparación y reforma dc’ los cuarteles del Retamar Boyerizas y Perueros del Real
Sitio del Pardo para alojar un Regimiento de Caballeíía. (Archivo General Militar de Segovia, 33 See.,
3.” Div. Leg. 669).
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ba un proyecto para construir unos barracones en los cuarteles de Perreros y de
Boyerizas con el fin de aparcar en ellos el material del Regimiento de Telégrafos.
La razón para su construcción estribaba en que en la última revista del material se
vio que el calor del mes de junio y de principios del de julio había causado grandes
deterioros en los carros que estaban a la intemperie en el cuartel de Boyerizas.
El proyecto, que tuvo un presupuesto de 65.640 pts., fue iedactado por el capi-
tán don Pedro Prieto, quien, dada la urgencia que se dio al caso, contó con el auxi-
lio del teniente del Regimiento de Telégrafos, don Manuel Martínez Franco. Las
obras fueron llevadas a cabo por la empresa «Sociedad Anónima de Cubiertas y
Tejados», haciéndose la entrega provisional de las mismas el día 11 de junio
de 192123
Por otra parte, y gracias a la documentación conservada, hoy en día conocemos
perfectamente la estructura del cuartel de Boyerizas en el primer cuarto del siglo xx,
momento en el que servía de sede al Regimiento de Telégrafos. Tenía entonces un
perímetro pentagonal que delimitaba una superficie de 5.59167 m2. Dentro de
esos limites se levantaban ocho edificios y se formaban dos patios y una calle de
separación de 5’60 metros de ancho.
Los edificios que componían el acuartelamiento eran los siguientes:
Utí edilicio cíe plcíntcí íectaíigular cotí fac.hc¡cla ci la calle del Vc,laníe cíe
11070 ni, de longitud íor 1040 nl, cíe anchuía y 1.151 28 nR cíe sí.¿perfic ie
constíuicío en una solcí platita cciii cubieítc cíe te/dl oícíiíicnicí x’ cuíníaclíncís cid
madeja.
‘>1!
- Utí edificio cíe uncí planta cíe comunicación. clepenchencicís y tetície cíe550 pcw 720 coíí super/Icie cíe 3960 nR.
3’ Uíí edi/icici cuya pícínta tic/le /6í-ma cíe esc.c,d,dira íectanguIar una cíe
ci, vas lanías es pan-alda cd aníetior y la otí-cí perpendiculaí. Lct Iongitucí y
anchínía de íd’ pu-inIcia sc~tí iespeclivcimente 40 75 ni. y 666 cli. y las cíe icí
segundcí .3090 in. y 798 cli. cícínclo itiucí superficie totcíl cíe 51797 tui2 siendo Idi
c)iganizaciun del ccli jicio igual ci la dcl anteiior,
4/> Utí ediJicicí de ulla scíc, plauto y c ubierící cíe uncí sola i’eítieííte. Lcí
planta es iectauígulcir de 740 ni. cíe Icago ‘ 340 ni. de dítíclící y su sí¡¡,e¡/icic de
2.5’ lO nR eíicont,-aíicíose cídosacio al c,nteíior y al níi.oo de Idi tí’auesia de la
Tahona.
5/> Otio edificicí anólogc cd aí¡teiicr y en Icí nui,s’mc, linecí qud cl coíí 780
nl. de longitud.340 nl. de anchunc, y 26 52 nI cíe superficie
6.1 Otio edificio de uncí so Idi phd/lb y cobicíla ci chis cígíuas cíe 26’ 50 ni.
por 880 ni .ysupeuficie cíe 23.3 20 nR.
7.” C)tíc edificio pdna enfirnícuicí cíe 14 t)t) pcn .5 St) ni. ‘<ni uncí sopci/i-
cie cíe 7700 nR
23 Archivo General Militar de Segovia - .3.” 5 ec - - .3.’> Dix’. [cg. <69. en la ch ciii neo iaciúí í del cuartel
Zarco del Valle.
.4oaiíy de I—lisíí,rií dci Arlí’
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8.” Otro edificio para carros de 2600 m. por 550 m. con una superficie
de 14300 m2 24
También gracias a la documentación conocemos como era la estructura material
del edificio a principios de la actual centuria. Sabemos así por ejemplo que los
muros en que se conservaba la disposición primitiva estaban constituidos a base de
tapial y ladrillo, mientras que los modernos eran solamente de ladrillo. En cuanto a
las armaduras, eran de madera, siendo las tejas, en las partes antiguas de tipo árabe
y en las modernas de tipo plano. Por otra parte, los pisos de las cuadras, los de los
cobertizos y los de una parte de los patios eran de morrillo, mientras que los de los
dormitorios estaban formados a base de entarimado, siendo además estas depen-
dencias las únicas que tenían cielos rasos, construidos con cañizo.
Tras esta rápida y breve reseña de la historia de tres de los acuartelamientos del
Real Sitio de El Pardo cabe volver a repetir algo de lo ya dicho al comienzo. Así, ha
quedado constatado el que aún a pesar de la importancia del Real Sitio en las Jor-
nadas reales, las deficiencias en los edificios destinados a acuartelar las tropas fue
algo especialmente notable, aspecto negativo que todavía se vio incrementado
cuando el Ejército dejó de depender de la Corona y lo hizo directamente del Gobier-
no de la Nación. A partir de ese momento las carencias fueron aumentando cons-
tantemente, y sólamente fueron eficazmente remediadas cuando ya a comienzos del
siglo xx, concretamente en 1914, se comenzó la construcción de un nuevo cuartel
para el Regimiento de Telégrafos, el que en 1919 recibió el nombre de «Cuartel del
General Zarco del Valle» y que merece un estudio monográfico. Sólo entonces, la
Fuerza acantonada en El Pardo estuvo alojada en buenas condiciones en un edificio
construido ex profeso para cuartel, y no como los acabados de analizar, que en su
origen tuvieron destinos muy distintos de la función que luego se les encomendó.
24 El Pardo, Cuartel de Boyerizas, tnforsne de la Comandancia de Ingenieros de Madrid del afio
1917. (Archivo General Militar de Segovia, 3? Sec., 3? Div. Leg 668).
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